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m i i s liPüiftx 
líl Apóstííl San Pablo en lu Giirtn ¡i 

su discípulo Timoteo (cap. IV, vers. 1.° 
y sigiiiont.os) le ordena prodiiiue la di
vina |)alabni, que insista oportiina o ini-
portunainente; que arguya, que re-
pienda con dureza, y que vivamente 
suplique cerca de los cristianos, a su 
celo pastoral confiados. Y la razón que 
alegaba para ello era esta: «Vendrán 
tiempos en que las gentes no querrán 
soportar la sana doctiinn, sino antes 
bien, amontonarán al rededor de sí 
nuiestros halagadores de sus sentidos; 
y (lo que es consiguiente) apaitarán 
sus corazones de la verdad y los con
vertirán en partidarios y secuaces do 
las fábulas e invenciones liumanas, 
«Tú, empero, sacaba en consecuencia, 
vigila, trabaja en todo con ahinco, 
cumple tu misión de Evangelista, llena 
cumplidamente tu ministerio. Sé so
brio». 

La palabra do Dios, dice un esciitor 
católico, es de hoy, de ayer y de todos 
I09 siglos; inspirada por Dios, según es 

iW,,enjWii fondo,iéijiádos vft-

d© ios tiempos, siu perjuicio de Iiaber 
desempe&ado su papel provideucial 
siempre que ha sido consultada por los 
individuos y por los Jerarcas de la 
Iglesia. 

Pues bien; nosotros estimamos que 
son los presentes tiempos a los que do 
ileuo cuadran esas prevenoionos acer
ca d* los maestros malhechores del bien 
y que, a sabiendas o sin darse cuenta 
y en número incontable, laboian con 
tenacidad y entusiasmo, dignos de me
jor causa, en esa tarea nefanda de des
truir , si tal pudieran, el reinado y so
beranía de Cristo, Bey de almas y 
pueblos, para colocar en su Trono la 
mentira y las invenciones humanas en
caminadas a halagar las pasiones y el 
orgullo humanos. 

Si hoy viviera Sun Pablo, de quien 
se ha afirmado sería periodista en tal 
coyuntura, señalaría con el dedo esos 
pedagogos fascinadores y corruptores 
de las almas, no ya como futuros sino 
como presentes y terriblemente militan
tes bajo las banderas de la incredulidad 
y con el mote de enemigos de Cristo y 
de su Iglesia. 

Y cuenta que habríamos de quedar 
sorprendidos, no sólo por la cunti<lad 
do los falsos apóstoles y sabios de oro
pel, alistados en las huestes del Rey de 
de los reprobos, • ino también por la 
calidad de las entidades y p. rsonalida-
des incluidas en el anatema de apósta
tas. 

i^» efecto; no hay sino abrir uno 
-'« los infinitos libros. Revista.'*, perió
dicos, (, asistir a las conferencias 
pronunciadas en Centros de Cultu

ra, (]ue no ostfiíiloii fijallardaniHnto HI 
título do Cfttóli(!OH; o frecuentar hn 
e8])ectáciilos, lar̂  cátedras do profe 
sores que (iliirdcnn tio iiiilf«|)endierifcos o 
jiuratnonle ciontilicos y nensadores sin 
dogmatismos.y eréis, leeréis y oiréis co
sas buen;is, no liay duda, si se cotu-re-
tan al asjxícto jiin-arnente prof(3sionaI y 
técnico; poro apenas se elevan algún 
tanto eii oonsidoraciones y se i)regiin-
tau el por qué de cualquier fenómeno 
aún el más vulgai- y olement.al, al mo
mento aparoce el filósofo, el dogmático 
ora católico, ora sectario o mejor ateo, 
porque no se da medio en buena lógica 
entre católico y ateo. Vayan algunos 
ejemplos. 

Días pasados asistía el que esto es
cribe a una cenferenfíia dada sobre el 
famoso filósofo Bergsóii, que está liu 
ciando furor en Francia y en su oáte 
dra de París. El conferenciante hacía 
la critica de uno de los fundamentos de 
la teoría del citado filósofo; y en medio 
del ropaje de erudÍ2Íón, de dicción co
rrecta y de metáforas deslumbrantes, 
nos ponía de relieve el crudo ateísmo 
(y eso que es judío Bergsón) el panteís
mo, el monismo materialista de tal sis-

d é l a intelectualidad francesa y aun 
mundial. ¿No es esto altamente signifi
cativo de hallarnos en plena realización 
de la profecía del Apóstol de las gen
tes? Porque ese caso no es más que uno 
de los mil que pudiéramos citar. 

A renglón seguido, y en el mismo 
día, tuvimos ocasión de oir otra Confe
rencia dada en un Centro cultura], 
por uno de los más conspicuos intelec
tuales y )i noi. bre de los Amigos de la 
Cultura. Se jactaba do ofrecer a sus 
oyentes el único remedio de salvar y 
elevar a España en todos los órdenes 
de la actividad; el auilitorio se compo
nía de señoras y niños, seglares y aun 
sacerdotes; no se trataba de herir se
gún aseguró el orador, ninguna creen
cia. Y sin embargo, no cumplió esa 
oferta; porque de buenas a primeras 
abominó de todos lo» dogmatismos y de 
todas intransigencias. Lástima decíamos 
en nuestro interior no poder interrum
pir el discurso y replicar: ¿pues qué do« 
y dos son cuatro, no es una intransigencia 
y un dogmatismo en el sentido que us
ted da a la palabra? Andar en dos pies y 
no con la cabeza, comer y beber, res
pirar, andar por la derecha en la acera, 
y así por el estilo, hasta nunca acabar, 
no son también imposiciones, dogmatis
mos. 

La nueva redención que preconizaba 
el buen señor con acentos do apóstol, 
era el intercambismo; y apesar de can
tarlo en tonos sublimes, no pudinio,s 
apreciar lo que entendía por intercam
bismo; impresión que también sacó un 
vecino de asiento que preguntaba lo 
que esa frase pudiera significar en bo-

o.ñ (!(d orador-. Parece que aludía éste 
el trabajo ecoiióniieo, tenaz y pro luo-
tor de toflos los hombros y al camiiio 
do los productos d(d misino .sin limita
ción de fronteras. Poro hablo ilo histo
rias y no expresó claiainento su pensa
miento redentor. 

Tt)dav(a resuenan, pasatido a otro 
C.iso, los e-,!()s dt) prole.sta contra la in-
ttu'rogación, blasfoiíiR ilo un [)rofeBor 
do la Universidad Contra! 011 ol Muni
cipio do Mailrid en (sesión ordinaria) 
«cerua de la existencia real ilo Jesucris
to. Tal vez queden pasmados los lecto
res de que todo un catedrático de Ló
gica Fundamental de la primera Uni
versidad de España, on un Estado Ca
tólico según la Cotistitución, y cuyos 
reprosentiintos debon serlo por esto, se 
permita talo.s e.stridencias y salidas de 
tono por no calificarlas como se mere
cen de blasfemia ignaras. Pero téngase 
en cuenta que una de las pocas produc-
oion«s del profesor sooiaJistii, por cuya 
férula atea tienea. que pasar ¿quien lo 
creyera? lo más florido de nuestra ju
ventud â  prepararse a los Cursos su
periores la producción, repito de ser 
especialidad^ ha sido criticada a con-

,̂ ¡(̂ J5I{!Í» ppii: \\H jesuíta en ana Revista 
acreditada y ha encontrado en ese pe
queño volumen bastantes defectos de 
Lógica; sea usted lógico ante todo, con
sulte usted cualquier Manual de Apolo
gética Católica y luego hable usted de 
eso; porque ni entiende ni quiere usted 
entender, cumple advertir a tan des
aconsejado maesli'o. 

No hay por qué traer a colooióu la 
muchedumbie de cuentos y de novelas 
impías, de glosas estúpidas, de comen
tarios monstruosos, do blasfemias, do 
irreverencias volterianas que a falta de 
otros asuntos, dignos de tratarse, lle
nan las columnas de los papeles libera
les y avanzados. Sería digno este aspec
to de ser puesto en la picota por algu
na pluma ingeniosa. Ahora pongamos 
punto final, que bastante se ha abusa
do del paciente lector. 

B. 

¿QUIEN ES INGLATERRA? 
He aquí la elocuente y genial res

puesta d ída hace 40 años a esa pregu;»-
ta, hoy día tan repetida por el celebé
rrimo republicano cantonalista Roque 
Barcia en uno de sus más famos >s dis
cursos: 

«¡Ah! La Inglaterra es el ¡)ueblo que 
anatematizando el antiguo derecho de 
los con juistadores ata al cairo de su 
conquista a una tercera parto del gé-
nora humano que pisa el globo, desde 
el monte Culpe hasta Bombay, dosdo 
Bombay hasta el Yucatán, desde el Yu
catán hasta la Austialia, es esa raza 
escita, fría como el Norte, dura como 

ol hiorro, cuidadosa como el avaro, in-
c-insabio como o! moraador que so pa-
HOa on triunfo dosdo las columnas de 
.Hércidos hasta el illtimo límite de la 
Ocoanía confín d» la tierra; os esa ra
za indosoripl.iblo quo con sus empre
sas y sus aventuras, nnxíliadas por el 
oro y par la traición, usur|)a GUliraltar 
n Fjspañ:!, la isla do Malta a Italia, las 
islas Holigidaiidas al intperio alemán, 
las islas Jóni(!as a Grecia, la ciudad d»" 
Aden a la Aral)ia; para enseñorearse 
del G-olf'o Póraico com > usurpa a la In 
dia la ciudad de Calcuta para hacerse 
dueña do la llavo del Asia; os esa In
glaterra que guorroa en la China oou 
el úidco fin de enriquecerse ."omer-
ciiindo con un veneno; esa Inglate
rra (pie disuelvo el imperio chino 0011 
la infamo venta del opio, eso opioque 
degrada al houjbr , que lo arranca de 
los braüos da la ujnjnr, que le ha30 in
sensible al Hagrado amor de la faihilia 
míe itras (|iio la -madre ubandoimda 
arroja sus hijos al río, cuyas már{>enes 
aparecen oubiei'tas de pequeños oadá-
vores, catlávores tle criaturas inocentes; 
es esa Inglaterra» q^^ bíJiftbaj'ilsa en 
Tánger, que miita en Abisiniu,jque caza 
los hortibrés eti «I €^bo como si fue
ran tigres; es esa Inglaterra quejjg de
mocratiza en sus productos para apo
derarse del dinero leí pobre, prendan
do después con el dinero de la pobre
za la aristocracia de los ricos; es esa 
Inglaterra manto de púrpura fabrica
do con los girones de los plebeyos; es 
esa Inglaterra, magnate que viene de 
un mendigo y que será algún día un 
mendigo que viene de un magnate; es 
Inglatoi'ra un peñón ani lado por una 
fuerza incomprensible que corre el 
Océano que avasalla la tempestad, que 
atraviesa los Andes y el Himalaya, que 
imprime en al aire figuras misteriosas, 
círculos cabalísticos dejando en todas 
partes huellas de sangre y de ponzoña 
entre horrores que parecen virtudes y 
virtudes que parecen horrores; es la In
glaterra un gigante anfibio que civiliza 
al mundo, que tunda taagníñoas ciuda
des, que todo lo transforma con las ma
ravillas de la ciencia de la constancia y 
del trabajo para que ese trabajo, esa 
constancia y esa ciérrela tengan parias 
en todo el orbe; es esa Inglaterra, es
píritu material, un corazón de oro que 
instruye al bárbaro para explotar al 
salvaje de ayer, quo explota al salvaje 
do ayer para esclavizar al civilizado 
de hoy; que es3laviza al civilizado de 
hoy para tenor sujeto al sabio de 
inafiana; es la Inglaterra pirata grande 
quo peisigue al pirata pequeño; que-
)iendo usiir|)ar a la sonoiencia y a la 
historia la iu)ble fuma do pueblo justo; 
es la Inglaterra la nación que habla 
como deben hablar loa cristianos para 
obrar después como obran siempre los 
gentiles; es la Inglaterra una lengua 


